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_1. 
i/" 

I N T R O D U e e I O N 

En nuestro país actualmente, sobre todo entre los -

grupos de población que no se encuentran en contacto con las 

zonas en que habitan los cocodrilos y caimanes, se relaciona 

a éstos animales con leyendas, cuentos y películas de lugares 

tan lejanosc cómo Asia meridional y Africa. Sin embargo, los 

animales de éste grupo eran bien conocidos por los mexicanos 

desde antes de la colonia. Los mayas los esculpieron, pinta

ron y grabaron en murales bajo un gran número de formas, lo -

cual habla del conocimiento que de ellos tenían y la profunda 

impresión que provocaban entre los habitantes del México anti 

guo (Casas y Guzmán, 1970). 

Una vez descubierta América y consumada la conquis

ta de México, cronistas e historiadores españoles observaron 

y recogieron información sobre las especies de flora y fauna 

d~ las diferentes regiones del país, sus usos y su utilidad,

dejando constancia de la existencia de los aquetzpalin -coco

drilos- a los que denominaron caimanes, palabra probablemente 

de orígen caribe (Casas y Guzmán, op. cit.). 

Esto nos indica que, a pesar del actual desconoci-

miento que se tiene sobre la biología de los cocodrilos mexi

canos, en cuanto a investigación se refiere, éstos han sido -

reverenciados, mitificados y utilizados a través del tiempo. 

Hernández (1959) menciona que los antiguos mexica-

nos tenían conocimiento sobre las glándulas de almizcle, el --------- --- --------
estó~ago y las piedras contenidas en éi~ además de que utili-

- - . 

zaban diversas partes-del animal como medicamentos: " las - -

gÚndiiras del cuello del aquetzpalin curan las fiebres y el -

estómago lavado, secado y molido saca las piedras de los riñ~ 
nes". 

Ac~ualmente la carne de éstos reptiles se utiliza -
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como alimento y en algunos países es un platillo muy apreci~ 

do. Los dientes se utilizan para elaborar collares y dijes. 

Las glándulas odoríferas de algunas especies se utilizan co

rno resinoides en la industria de la perfumería para la fija

ción de aromas. Existe además una gran demanda de ~as crías 

de cocodrilos y caimanes para el comercio de mascotas Y la -

venta de animales disecados (Lazcano-Barrero, 1984).--

Por otro lado, a pesa~ de que los cocodrilos son -

detestados por el hombre, siempre han jugado una parte impo~ 

tante dentro de las religiones. Los antiguos egipcios los -

consideraban sagrados y hoy en dia varías especies reciben ~ 

doración de algunas sectas en Asia y etnias salvajes en va-

rias partes del mundo (Alvarez del Toro, 1982). 

En lo que se refiere a su importancia ecológica, -

se sabe que éstos animales construyen madrigueras o cuevas a 

las orillas de los cuerpos de agua que habitan, así como una 

serie de caminos en los alrededores y que llevan a ellas. La 

importancia de ésta transformación en ese ambiente se ha vi~ 

toen Everglades, Florida, E.U.A. (Ehrenfeld, 1972), lugar-

donde se nota que los aligatores (Alligator míssissipiensis) 

al excavar su madriguera forman depresiones u hoyos alrede-

dor de las mismas que constituyen los charcos más profundos 

de los pantanos que habitan, y al venir la temporada de se-

quías son éstos hoyos los Últimos que se secan, convirtiéndQ 

se así en reservorios vitales. 

Las deyecciones y restos de los alimentos de los ~ 

ligatores en éstos reservarías dan lugar al desarrollo de a~ 

gas y otras plantas que a su vez, permiten la supervivencia 

de peces, anfibios, reptiles, insectos acuáticos y otros or

ganismos que repoblarán el pantano al iniciarse las inunda-

ciones por la temporada de lluvias. Los caminos construídos 

alrededor de las madrigueras mantienen abierta la vegetación, 
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lo que evita que por azolvamiento los pantanos se transfor-

men en marismas (Ehrenfeld, op. cit.). 

Debido a que poseen pieles gruesas y durables, los 

cocodrilos tienen gran demanda en la industria peletera in-

ternacional para la elaboración de zapatos, bolsos, cinturo

nes, portafolios y bill~Aeras. No se tiene conocimiento de -

la época en que las pieles de lagarto se empezaron a utili-

zar en México con finé~ de lucro, pero muy probablemente se 

remonta al siglo pasado (Casas y Guzmán, 1970) (Lazcano-Ba-

rrero, 1978). 

Esto pro~ocó que, por largo tiempo, la explotación 

de pieles de cocodrilos constituyera en nuestro país, una i~ 

dustria de cierta importancia, que motivó la encarnizada per 

secución de éstos animales y su captura con los medios más -

destructivos e irracionales (Casas y Guzmán, op. cit.). 

El resultado fué la gran disminución de las pobla

ciones de cocodrilos a niveles sumamente bajos, lo que no SQ 

lo disminuye o pone en riesgo la continuación de su explota

ción comercial, sino que incluso puede llegar a amenazar la 

supervivencia de las especies. 

Aunado a ésto, la reducción del hábitat y en menor 

grado la pesca con redes de trasmallo en lagunas y ríos, han 

ocasionado que actualmente las tres especies de cocodrilos -

que habitan en nuestro país (Crocodylus acutus, Crocodylus -

moreletii y Caiman crocodilus chiapasus) estén considerados 

por diversas organizaciones internacionales como en peligro 

de extinción. 

~ Crocodylus acutus, a pesar ~e ser la especie de m~ 

yor distribución en México, actualmente es la mas rara (Laz

cano-Barrero, 1988). 

Debido a que la demanda de pieles de cocodrilo no 

disminuye, sino que aumenta contínuamente, es urgente y sum~ 
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mente necesario conocer la situación actual de dicho recurso 

con el fin de diseñar planes de manejo adecuados, que signi

fiquen una explotación racional, una fuente de ingresos eco

nómicos para los habitantes de las regiones pobladas por és

tos animales y, a la vez, el mantenimiento de pobl9ciones 

silvestres estables. 

Es importante recalcar que, mucha de la presión s~ 

frida por Crocodylus acutus va acorde al desconocimiento ta~ 

to de su papel ecológico como de muchos aspectos de su biol~ 

gÍa: áreas de distribución, fisiología, comportamiento so- -

cial, reproductivo, etc. (Flores-Villela, 1980) (Prado-Gonz! 
lez, 1984). 

Como Último punto cabe mencionar que, si bien exi~ 

ten leyes que protegen a éstos reptiles, sigue llevándose a 

cabo la caza furtiva debido, por una parte, a la falta de vi 
gilancia, y por otra, a que legislativament~ se considera a 

los animales como "cosas" y las multas por atrapar animales, 

o vender artículos manufacturados con sus pieles, son poco -

menos que ridículas e inservibles (Flores-Villela, 1980) - -
(Droscher, 1985). 

Clasificación Taxonómica 

Phylum: Chordata 

Subphylum: Vertebrata 

Clase: Reptilia 

Subclase: Archosauria 

Orden: Crocodylia 

Género: Crocodylus 

Especie: acutus 
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Orden Crocodylia 

Para Alvarez del Toro {1974), los cocodrilianos -

son reptiles de mediano a gran tamaño, normalmente de hábi-

tos anfibios. Tienen cuerpo alargado, provisto de cuatro mie~ 

bros locomotores y una larga cola. Los miembros posteriores 

son los más fuertes y presentan cuatro dedos; los anteriores, 

mas bien débiles, tienen cinco dedos, de los cuales el pequ~ 

ño o quinto carece de uña. La cola es poderosa, de forma r~ 

dondeada al principio y posteriormente comprimida. 

La cabeza es ancha y aplanada, provista de fuertes 

mandÍbulas, que pueden ser cortas y anchas, largas y estre-

chas, etc., según las especies. En el plano lateral de la -

región temporal se encuentran los oídos, que son.dos abertu

ras alargadas que pueden cerrarse a voluntad. Los orificios 

nasales se localizan en la punta del hocico, situados sobre 

una prominencia carnosa, lo que capacita al animal para res

pirar cuando está sumergido cerca de la superficie. Al i- -

gual que los orificios nasales, los ojos también sobresalen 

del nivel de la cabeza. 

Los cocodrilianos tienen el hocico rígido y no pu~ 

den cerrarlo.herméticamente, de manera que el agua penetra -

en la boca cuando el animal está semisumergido. Pero ésto no 

impide la respiración porque los huesos premaxilares, maxil~ 

res, palatinos y tegoideos forman una especie de segundo pa

ladar, de manera que los pasajes nasales se abren en la gar

ganta y no en la boca y éstas cavidades quedan separadas por 

una cortina de piel. 

El cráneo de los cocodrilianos es más rígido que -

el de los otros reptiles, porque los huesos cuadrados y teri 

goideos están soldados a las paredes de la caja cerebral. 

Los dientes son del tipo tecodonto, es decir, que están im-

plantados en huesos de las mandíbulas. Tienen la particulari 
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dad de que pueden ser reemplazados varias veces; son huecos 

o carecen de raíz. Los dientes se usan para mantener a la -

presa y no sirven para masticar. 

En la columna vertebral se distinguen cinco regio

nes: la cervical con vértebras que ostentan costillas cor-

tas que no s~al esternón, la torácica cuyas vértebras 

tienen costillas largas, de las cuales solo las anteriores -

se unen al esternón; la lumbar formada por vértebras sin co~ 

tillas; la sacra con vértebras aplanadas unidas a la pelvis 

y finalmente las vértebras caudales. 

~ El cuello y el dorso ostentan series de escudetes 

óseos implantados en la piel, lo que forma una especie de a~ 

madura. 

El corazón ostenta cuatro divisiones corno en los -

mamíferos, aunque no tan perfeccionado y por lo tanto existe 

una separación incompleta entre la sangre arterial y la venQ 

sa. 

El estómago es grande y tiene una parte modificada 

y muscular para la trituración de los alimentos. 

Los ovarios son estructuras pares y sólidas como -

en los vertebrados mayores y comunican con largos oviductos. 

Los machos tienen los testículos en el interior de la cavi-

dad peritoneal, uno a cada lado de la columna vertebral. 

El pene es Único y no doble ~omo en los lagartos o 

serpientes; es una estructura grande, eréctil y provista, de 

un glande, que se encuentra dentro de la parte anterior de -

la cloaca, saliendo durante la cópula. 

El ojo tiene un párpado superior y otro inferior,

además de la membrana nictitante transparente, que cubre el 

ojo cuando el animal se sumerge. La pupila es vertical du-

rante el día, en lo oscuro o durante la noche es redonda y -

grande. 

- 6 -



La postura de los huevos la realizan en nidos con~ 
truídos y resguardados. 

Los cocodrilianos viven exclusivamente en las re-

giones tropicales, pues el frío es mortal para ellos. 

Habitan éstos reptiles en los grandes ríos y lagos, 

gustando también de los pantanos cercanos al mar. 

Crecen continuamente mientras viven, calculándose 

que crecen unos treinta centímetros por año durante su prim~ 

ra edad y en forma mas lenta posteriormente. 

De acuerdo con Alvarez del Toro (1974), el orden

Crocodylia presenta dos Familias: Crocodyliadae y Gavialidae. 

En México se conocen dos géne~os de la Familia Crocodylidae: 

Crocodylus y _Qªiman. El primero con dos especies: _Q. acutus 

Y _Q. moreletii; el segundo con una sola, _Q. crocodilus chia
pasus. 

Crocodvlus acutus (Cuvier, 1807). 

Nombres comunes 

Lagarto pulule (Chiapas, México), lagarto real-

(Chiapas, México), lagarto amarillo (Chiapas, México), cai-

mán (Michoacán, Oaxaca, Sinaloa y Nayarit, México; Cuba, Co

lombia, Centro y Sudamérica), lagarto (Guerrero y Campeche,

México; Guatemala), lagarto fino (México), cocodrilo (Campe

che, Tamaulipas y Guerrero, México), cocodrilo de río (Chia

pas, México), caimán de aguja (Sudamérica), picudo (México), 

aquetzpalin (nombre náhuatl), american crocodile (E.U.A.). 

Diagnosis 

Hocico notablemente elongado, la longitud de éste 

es de 1.5 a 2.5 veces el ancho basal; organismos muy viejos 

como regla poseen una joroba media preorbital; cinco dientes 
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premaxilares, maxilares trece o catorce, mandibulares quince: 

Piel bastante gruesa y recubierta de escudetes có~ 

neos que en la región dorsal se osifican y tienen quillas o 

crestas muy amrcadas que forman hileras algo irregu:ares. 

El color de la superficies dorsales es gris pálido 

ligeramente verdoso con cierto tinte amarillo; tiene además 

numerosas manchitas y jaspeaduras negras combinadas con gra~ 

des manchas en los costados del cuerpo y la cola. Las supeL 

ficies ventrales con colores blanco - amarillentos y algunas 

manchas negras en los escudos ventrales y subcaudales. 

Los ojos son relativamente pequeños, tienen pupila 

vertical y el iris de color verde azulado; la boca es amari 
lla. 

Los ejemplares jóvenes muestran un color gris a -

gris verdoso con bandas negras e hileras de manchas transveL 

sales. 

Longitud total hasta 7.5 metros, aunque en la ac-

tualidad es difícil encontrar ejemplares de mas de tres me-

tros. 

Distribución 

Crocodylus acutus tiene una distribución muy am- -

plia; se le encuentra tanto en la planicie costera del Pací

fico y en la del Golfo de México, como en la Península de Y~ 

catán. 

Habita desde el extremo sur de Sonora en el oeste 

y desde el norte de Tamaulipas en el este hacia el sur, aba~ 

cando Centro y Sudamérica (Smith, 1977). 

En México ha sido reportado para los estados de 

campeche, Chiapas, Colima, Guerrero, Jalisco, Michoacán, Na

yarit, Oaxaca, Quintana Roo, Sinaloa, Tabasco, Tamaulipas, -
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Veracruz y Yucatán (Smith, op. cit.). 

En Nayarit su distribución se restringe a la Isla 

·María Magdalena (Smith y Taylor, 1966) y el Municipio de San 

Blas (Casas, 1967). 

Entre los principales factores que detuvieron la -

mayor distribución de Crocodylus acutus se encuentran: hacia 

el norte de Tamaulipas por condiciones climáticas extremas y 

en el pasaddo posiblemente impedida por ~a presencia de po-

blaciones de Alligator, ya que existen registros antiguos de 

la presencia de éste en Tamaulipas (Guzmán Arroyo, 1974). 

Hacia el sur en el área de Venezuela se detuvo su 

distribución por la presencia de poblaciones de Caiman, ade

más de la actividad humana. En el litoral del PacÍfico, la -

distribución hacia el norte fué afectada por condiciones eCQ 

lógicas ~1 igual que en el Gólfo de México (Guzmán Arroyo, -
op. cit.). 

Además de ésto, factores como la captura y la 

transformación del medio colaboran definitivamente a dismi-

nuir sus áreas de distribución restringiéndolas a zonas muy 

.pequeñas. 

Ecología 

Crocodylus acutus prefiere las aguas claras, dul-

ces y salobres. Vive en los grandes ríos, marismas, mangla-

res, lagos y esteros; también penetra al mar, aunque por lo 

general no se aleja mucho de la costa. De vez en cuando se 

encuentran individuos en algunas lagunetas, pero casi siem-

pre en la cercanía de algún río grande (Alvarez del Toro, 

1974). 

Este cocodrilo pasa la mayor parte de su vida en -

el agua, saliendo durante el día largas horas a tomar el sol 

sobre alguna roca de la orilla o algún tronco sobresaliente; 
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si está algo arisco, entonces únicamente flota en la superfi 

cie para sumergirse con rapidez a la menor señal de peligro.· 

Muchos autores y personas que se encuentran.en con 

tacto con éstos animales (campesinos y pescadores principal

mente) señalan que durante la época de sequía, entre los me

ses de enero y abril, se entierran en el lodo y se aletargan 

hasta la llegada de las lluvias (Cas~s y Guzmán, 1970) (Alv~ 

rez del Toro, 1982). 

Alvarez.del Toro (1974) señala que ocasionalmente 

emigran de un río a otro, por lo que durante ésta fase se -

les puede encontrar lejos del agua. 

f· acutus frecuentemente se aloja en cuevas que e! 

cava o encuentra ya hechas en los márgenes de los ríos o 

cuerpos de agua donde viven. Estas cuevas algunas veces ti~ 

nen la entrada bajo el agua y otras casi al nivel de la su-

perficie. 

Crecimiento 

Las crías al nacer tienen una longitud variable en 

tre 25 y 30 cms. Las crías crecen rápidamente durante los -

primeros meses si tienen abundante comida, pudiendo crecer -

hasta cuatro cms. mensuales. Cuando son adultos el tamaño -

se incrementa lentamente (Neill, 1971). 

El tamaño máximo que se ha registrado en los adul

tos es de 7 mts., aunque en México ya no se encuentran ejem

plares de esa talla. 

Longevidad 

Según Comfort (1961) éstos reptiles pueden llegar 

a vivir hasta 60 años. 

Alimentación 

Los muy jóvenes cazan insectos y larvas, tanto a--
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cuáticos corno terrestres, crías de peces y renacuajos, así -

corno crustáceos y moluscos. Empiezan a cazar al cuarto día 

que salen del nido. 

Los individuos de alrededor de 1 rnt. de longitud -

cazan grandes insectos corno Belostorna, Ditiscus o Hydrophi-

~; peces medianos, ranas, pequeñas tortugas, aves y peque

ños mamíferos. 
l 

Los individuos adultos se alimentan principalmente 

de peces; en realidad éste cocodrilo es el más piscívoro de 

las tres especies de cocodrilianos mexicanos. Además consu-

men varias clases de mamíferos, aves, así como reptiles. 

Se han encontrado gastrolitos en contenidos estorn~ 

cales, cuya función es remoler los alimentos, ya que éstos -

son tragados enteros y sin previa masticación. 

Predadores 

Los nidos de éstos reptiles son atacados por mapa

ches, zorrillos, coyotes, perros, garzas, pelícanos, cuervos, 

tortugas, tejones (Martín de Lucenay, 1942). 

Los ejemplares mas pequeños de ésta especie son -

predados por garzas, cormoranes, gavilanes, mapaches, tejo-

nes, varios félidos, cangrejos, etc. (Martín de Lucenay, - -

1944) (Alvarez del Toro, 1974). 

Los anirnaies adultos y subadultos son depredados -

por jaguares y principalmente por el hombre. 

Reproducción 

Madurez sexual. Se considera que un individuo es

tá en edad reproductora cuando ha alcanzado 1.50 rnts. de lo~ 

gitud, lo cual ocurre entre los tres y cuatro años de edad -

(Martín de Lucenay, 1942, 1944) (Prado-González, 1984). 

Temporada de reproducción. Muchos autores (Casas y 
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Guzmán, 1970) (Flores-Villela, 1980) (Prado-González, op. -

cit.) (Alvarez del Toro, 1974, 1982) (Frazer, 1969) coinci

den en señalar que el inicio de la temporada de reproducción 

es a partir del mes de marzo. 
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A N T E C E D E N T E S 

El arte de cortejar implica el encuentro y unión -

de una pareja de animales. Es importante que los dos anima

les sean de la misma especie, de otro modo el apareamiento -

generalmente no conducirá a nada. Gran parte del galanteo,

por consiguiente, está relacionado con el reconocimiento mu

tuo y si falta éste no se produce el apareamiento (Carthy, -

1971). 

Existen numerosas ceremonias de cortejo que sirven 

para establecer contacto entre los individuos que formarán -

la pareja. Se atrae primero al compañero sexual con patrones 

de comportamiento y señales especiales; después se reduce su 

miedo al contacto y se sincronizan de tal forma dichos patrQ 

nes de comportamiento de los dos individuos que la fertiliz~ 

ción sea posible. A menudo macho y hembra realizan rnovimie~ 

to~ de cortejo, pero uno de ellos es en general más activo;

por lo regular, aunque no siempre, el más activo es el macho 

(Fiedler, 1954). 

Una vez atraída la compañera sexual debe superarse 

su temor al contacto. Los animales gregarios, y mucho más -

los solitarios, conservan siempre una distancia con los con

géneres y reaccionan si ven transgredida esa distancia indi

vidual. Debe superarse ésta barrera de la agresividad y ésto 

se logra con gestos especiales de apaciguamiento (Eibesfeldt, 

1979). 

El apareamiento, a la vez, puede ser.llevado a té~ 

mino solo cuando los dos animales se hallan en el estado fi

siológico adecuado, es decir, cuando la sangre contiene :1as 

hormonas necesarias para asegurar la producción de huevos f~ 

cundables en la hembra y esperma en el macho. De aquí que -

el cortejo ha de dar corno resultado el apareamiento, el cual 
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se llevará a cabo si existe una completa sincronización de ~· 

ambos animales (Carthy, op. cit.). 

La información sobre los hábitos de cortejo y apa

reamiento de los cocodrilos es muy escasa; entre los datos -

que se han logrado obtener por algunos investigadorés (Fra~~ 

zer, 1969) (Alvarez del Toro, 1974) (Prado-González, 1984) -

detaca lo siguiente: 

A partir de ~ue se inicia la temporada de celo, -

los machos, muy temprano por la mañana o durante las prime-

ras horas de la noche emiten su desafío, una especie de rugi 

do o ronquido semejante al retumbar de un avión lejano. A -

la vez, emite una secreción almizclada de unas glándulas que 

posee en la región maxilar. Se cree que ésta exhibición si~ 

ve al mismo tiempo para tomar posesión de su territorio y p~ 

ra atraer a las hembras. 

A causa de éstos desafíos a veces dos machos se a

proximan lo suficiente para que el encuentro termine en una 

lucha. Los rivales se dan fuertes dentelladas, se retuercen 

y dan coletazos, lo cual ocasiona que muchas veces alguno de 

los combatientes quede mutilado o por lo menos herido por 

las mordidas del adversario. 

Finalmente, cuando un macho ha logrado atraer a u

na hembra, se dirige lentamente hacia ella y los dos comien

zan a nadar con mayor o menor rapidez, a la vez que sacan -

verticalmente la cabeza fuera del agua y se frotan mutuamen

te la cabeza y el cuello, burbujeando por la nariz y la boca, 

emitiendo ásperos rugidos, y chapoteando el agua con las co

las que también las tienen levantadas fuera de la superficie. 

El cortejo no siempre termina con la cópula, pero 

cuando ésto ocurre, el macho apoya una de sus patas delante

ras sobre el hombro de la hembra y si no se siente rechazado, 
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la atrae hacia sí. A continuación sube sobre su dorso, conc· 

lo que la hembra queda •parcial o totalmente sumergida se~6n 

lo profundo de la ribera donde tiene lugar la cópula, aunque 

el apareamiento suele realizarse en aguas someras. Finalme~ 

te, el macho sujeta firmemente el dorso de ia hembra con sus 

extremidades anteriores, inclinando la parte posterior del -

cuerpo y haciendo la cola hacia un lado para poder ·realizar 

el contacto de las cloacas y así introducir el órgano mascu

lino. Ordinariamente, la cópula tiene un minuto de duración. 

Joanen y Menease (1975) mencionan que para el ali

gator americano las actividades de cortejo comienzan en :~e~ 

abrii y que los desplantes de los animales que marcan el ini 

cio de la temporada de celo son los bramidos y rugidos, los 

cuales conforme avanza el periodo reproductivo van intensifi 

cándose, encontrándose la mayor intensidad en el mes de ju-

nio. Además mencionan que, al realizar estudios fisiológi-

cos tanto de hembras como machos maduros sexualmente, los 

mas altos niveles de ovulación y espermatogénesis se presen

tan, al igual que las vocalizaciones, durante el mes de ju-

nio. 

Bellairs (1978) observó que los aligatores reali-

zan la cópula siempre en el agua y ésta va precedida por ~ .~ 

cierto cortejo; el macho nada a los costados de la hembra y 

la golpea con su cabeza o miembros anteriores. Después la 

toma por el cuello con,sus extremidades delanteras y dobla 

la parte posterior de su cuerpo hacia un lado y bajo el cue~ 

po de la hembra, de éste modo las cloacas se unen y el •:pene 

puede introducirse. 

Garrick et. al. {1978) estudió los desplantes voc~ 

les en un grupo en cautiverio de aligatores americanos, ide~ 

tificando seis signos vocales distintos, todos los cuales se 
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presentaron durante el periodo de cortejo. 

= Droscher (1985) comenta que, en el caso del aliga~ 

tor americano, cuando la hembra acepta el cortejo de un de-

terminado macho, la pareja comienza a nadar junta y_se dedi

can a jugar amistosamente en el agua, colocándose uno sobre 

otro, buceándo juntos y cosquilleándose el vientre. AÚn asÍ¡ 

dice que los aligatores necesitan un periodo sorprendenteme~ 

te largo de juegos amorosos, que dura unas seis semanas, an

tes de que se produzca el apareamiento. 

Joanen y Menease (1989), hablan de que, durante el 

periodo de cortejo de aligator americano, las vocalizaciones, 

que son los desplantes que marcan el inicio de su periodo -

sexual, se llevan a cabo preferentemente temprano por la ma

ñana y al comenzar a caer la noche. Además hacen énfasis en 

que generalmente los bramidos son inducidos por factores cli 

máticos, tales como tormentas y fuertes vientos. 

Bothwe11 (1962) menciona que el cortejo de los co

codrilos es totalmente acuático y consiste en que ambos ani

males se persiguen uno al otro, dándose ocasionales mordis-

cos. Sin embargo, no es tan sutil como el de los aligatores, 

carece de muchas etapas que se observan en éstos Últimos y -

además, se presentan menos vocalizaciones. 

Guzmán Arroyo {1978) dice que, para los cocodrilos 

mexicanos el cortejo comienza en la primavera, de marzo a m~ 

yo, dependiendo de la especie y las condiciones de la zona. 

Durante el cortejo los machos emiten rugidos que -

se pueden escuchar a gran distancia, y aunque las hembras -

también los hacen, son de menor intensidad. El rugido, pro

piamente, es un llamado sexual, pero en ocasiones se utiliza 

para desafiar a los invasores. Con frecuencia, en esta fase 

reproductiva, los machos despiden un olor almizclado que pu~ 
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de ser percibido desde lejos. 

Durante el cortejo, la pareja se acerca a la ori-

lla y buscan aguas poco profundas, se frotan mutuamente la

cabeza y el cuello, a la ·vez que emiten ásperos ronquidos, -

nadan juntos en círculos y chapotean. 

En el agua, muy cerca de la orilla, el macho rs~be: 

sobre la hembra y ambos permanecen un rato inmóviles; el ma

cho con el cuerpo recto, la hembra, debajo formando un lige~ 

ro arco (la cabeza dirigida hacia un lado para permitir que 

el hocico emerja y la cola algo doblada). Después ladean el 

cuerpo, acercan sus aberturas genitales y la unión se produ

ce. 
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J U S T I F I C A C I O N 

Debido a la gran presión ejercida sobre Crocodylus 

acutus para el aprovechamiento de su piel, su comercio como 

mascotas, la depredación de que es objeto por parte.de los-

pescadores, campesinos y cazadores furtivos, aunado a la de~ 
1 trucci6n cada vez más acelerada de su hábitat, hacen que es

~ ta especie se encuentre , a e t ualme nte , en innega b 1 e• pe 1! gro -

\ de extinción.·~ 

\ 

\ 

Si bien se est'n implementando actualmente medidas 

urgentes para tratar de salvar a esta especie de desaparecer 

\(multas, vedas, crianza en cautiverio)'debe tomarse en cuen

~ta que muchos aspectos de su biologia son a6n desconocidos y 
' 
ique éste puede ser el punto cláve para proponer alternativas 

'de manejo y conservación óptimas.~ 
1 

\ Analizando lo anterior, es importante y :·necesario .. 

generar nueva información sobre la etologia de f· acutus, en 
1 
~ste caso, sobre su comportamiento sexual, dado el actual 

~esconocimiento que existe en cuanto a sus hábitos reproduc-

tivos· se:refiere. 
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H I P O T E S I S 

1.- Crocodylus acutus presenta en su conducta sexual patro~~ 

nes de actividad claramente definidos y repetitivos. 

2.- El macho despliega mayor actividad durante el ciclo 

sexual. 

3.- La actividad sexual comienza a manifestarse a partir del 

mes de marzo. 

4.- Las horas de mayor actividad sexual son durante las pri

meras horas de la mañana y durante las primeras horas de 

la noche. 
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O B J E T I V O S 

·~ 

1 
1.- Identificar los patrones etológicos sexuales, duran

te el periodo reproductivo, de Crocodylus acutus. 

/..- Describir cada una de las conductas sexuales observ~ 

das. 
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A R E A D E E S T U D I O 

El presente estudio se llevó a cabo en el Centro -

Reproductor de Cocodrilos "El Tanque•, el cual se encuentra· 

ubicado dentro del Ejido La Palma, Municipio de San Blas, N~ 

yarit. Se localiza entre los meridianos 105° 21' al Oeste

de Greenwich y los paralelos 21° 41' y 21° 48' latitud norte 

(SEDUE, 1990). 

El Tanque (o El Camalote, como tambi6n se le cono

ce) es un cuerpo de agua de aproximadamente dos hectáreas de 

extensión, rodeado por cerros en la porción oeste, .fo~mando 

un vaso. Es un manantial con agua dulce y cristalina, con -

una profundidad de dos a tres metros. El agua brota del fo~ 

do y sigue su curso por un canal que lo comunica al manan- -

tial de "La Tovara", así corno las lagunas temporales circun

dantes (SEDUE, op. cit.). 

El tipo de suelo es limo arcilloso. En cuanto al -

cuerpo de agua y a 6ste mismo existe abundante materia orgá

nica que se ha depositado en el fondo. El área que lo :rodea 

son suelos de tipo rocoso (SEDUE, op. cit.). 

Es cálido normalmente, pero varía de seco a húmedo, 

registrando la máxima temperatura en junio, con 35° e y la -

mínima en enero, con 15° e, siendo la temperatura media ~-u~ 

anual 26° c. 
La precipitación pluvial media anual fluctúa entre 

1000 y 1500 mm. (SEDUE, op. cit.) 

Vegetación 

Está constituida en su mayor parte por cultivos de 
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plátano, mango, aguacate, limÓn y papaya; ésto debido a que 

la mayor parte de la vegetación nativa se ha talado para es

tablecer cultivos, así como zonas de pastoreo. 

Hacia el este (rumbo a las costas) son zon~s fangQ 

sas, cubiertas por especies tales como Nynphacea ~· (lirio.), 

Rhizophora mangle_.(mangle rojo) y Laguncularia racemosa (ma! 

gle blanco). (SEDUE, 1990). 

Dentro de la fauna destacan un gran número de aves 

acuáticas tales como la cigueña (Mycteria americana), la ga~ 

za blanca (Ardea occidentalis), la garza·azul (Ardea ~-

lea), el pato de collar (Anas platvrinchos), la cerceta café 

(Anas cyanoptera), el garzón blanco (Ardea egretta); aves de 

presa: águila negra (Buteogallus anthracinus), aguililla ra

tonera (Pipillo crythpthalmus), gavilán ratonero (Circus ~ 

~), caracara· (Poliborus cheriway) y otras. 

También se encuentran presentes aves tales como el 

.p~jaro carpintero (Melanerpes chrysogenis), la cotorra guaya

bera (Amazona finshi), el zopilote común (Coragups atratus), 

y la cotorra frente blanca (Amazona albifrons), principalmerr 

te (SEDUE, op. cit.). 

Los mamíferos de la zona son: venado cola blanca -

(Odocoileus virginianus), jabalÍ de collar (Pecarí tajacu),

tejón (Nasua narica), nutría (Nutria anneotens), mapache - -

(Procvon lotor), gato montés (Lynx rufus), onza (Felís ~ 

roundi), puma (Felis concolor), tigrillo (Felis weidii), ja

guar (Felis ~), ocelote (Felis pardalis), ardilla (Sci~-

~ colliaei), tlacuache (~Didelphis rnarsupialis), armadillo 

(Dasypus noverncitus). (SEDUE, op. cit.). 

En cuanto a los reptiles se presentan el cocodrilo 

(Crocodylus acutus), la sepiente de cascabel (Crotalus du--
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rissus), la víbora de agua (Natrix valida), la iguana (Igua

~ iguana) y la iguana negra (Octenossura pectinata). (SEDUEr 

1990}. 
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MATERIAL y ME TODO 

r. Individuos a estudiar 

Originalmente el estudio estaba planteado para 11~ 

varse a cabo con tres animales adultos, dos hembra~ y un ma

cho. Sin embargo, debido a que durante las observaciones -

preliminares se detectaron altos Índices de agresividad en -

contra de una de las hembras, llegando a ser lesionada seri~ 

mente, se optó por cambiarla de albergue- y, por lo tanto, -

la investigación se basó en una pareja de Crocodylus acutus. ·-----·--·---
II. Características del albergue 

Los individuos objetos de este estudio se encontr~ 

ban ubicados en un acuaterrario de 10 mts. de largo por 8mts. 

de ancho, el cual está rodeado por una pared de 50 cms. de -

altura sobre la cual, a su vez, se levanta una cerca de ma-

la ciclÓnica de un metro de altura. Dicho acuaterrario con-

tiene en su interior, una pileta de 4 X 4 mts. y 50 cms. de 

profundidad, construída de concreto; una palapa de 4 mts. de 

largo, 1 mt. de ancho y 1.50 mts. de altura, una planta de -

plátano y un área de asoleadero y anidación constituída de ~ 

rena de ~ya y vegetación muerta. 

III. Duración del estudio 

El estudio tuvo una guf¡¡ción~d.El-t.r.e.s-mes.e.s..._ de en~ ,.. 
ro a marzo de 1991. Se comenzó el 8 de enero y se terminó el 

30 de marzo. El comienzo estuvo determinado por el Sr. Sabi 

no Hernández, responsable de la vigilancia del Centro Repro~ ~ 

ductor, en el sentido de que los animales a comienzos de en~ 

ro i.!:_~ ~i_~:._o~ "-~~:' J. u~~"eteo~d sex':a_~e.s-,1" 
~1 tirmino se consideró cuando la hembra construyó --- -?~ _/ 

su nido y depositó ahí sus h~~vos, dado que a partir de este 
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momento, los patrones de ocmportamiento varían radicalmente, 

encargándose la hembra ahora de la protección del nido. 

En total fueron 312 horas de observación 64 preli

minares y 248 formales. 

IV. Etapas del estudio ~l 

1.- Identificación de individuos. La identifica-

ción de los individuos se hizo en base a sus características 

morfolÓgicas, ya que los animales eran muy diferentes uno -

del otro y por lo mismo no había posibilidad de confundirlos: 

la hembra era de mayor tamaño y peso, además de que los es-

cudetes de la cola los presentaba doblados. 

Con el objeto de diferenciarlos durante los regis

tros, se tomaron los nombres con los que fueron :registrados 

a su llegada a este Centro: "Chino" y "Griselda", macho y -

hembra, respectivamente. 

2.- Ambientación del acuaterrario. Se proporcio-

al acuaterrario en donde se encontraban los animales, las 

condiciones mas óptimas posibles para el desarrollo de sus -

conductas sexuales. Esta consistión, principalmente, en li~ 

pieza de basura u objetos -extraño's del acuaterrario, poda de 

la vegetación demasiado crecida, limpieza del agua de la pi

leta e introducción de arena de playa en algunas zonas. 

Dicha ambientación se llevó a cabo siguiendo las -

indicaciones reprotadas en bibliografía para el mantenimien

to del cocodrilo en cautiverio, así como las recomendaciones 

del Señor David Montes Cuevas, responsable del manejo de los 

animales del Centro Reproductor. 

3.- Técnica de observación. Dado que el estudio -

estaba basado en la observación directa de los animales, ~se 

eligió una técnica de observación que, dadas las caracterís-
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ticas del albergue en donde se encontraban los ejemplares, -

así como el número de éstos, resultó ser muy apropiada. 

La técnica empleada fué la de barrido visual (Es

trada, 19a9). Esta consiste en hacer observaciones ¡nstantá

neas, de unos cuantos segundos de duración, de un grupo de ! 

nimales a intervalos d~ tiempo determinados y así ~registrar 

la actividad de cada animal en el campo.-visual. 

Dado que los cocodrilos son animales que no prese~ 

tan actividades contínuamente, se decidiÓ que los intervalos 

de tiempo entre una observación y otra, fueran de cinco min~ 

tos. 

Las observaciones se llevaron a .cabo desde un si-

tio ubicado a un costado del acuaterrario, de tal manera ~de 

tener la mayor visibilidad posible. 

4.- Observaciones preliminares: En enero se real! 

zaron dos semanas de observaciones preliminares de los anim~ 

les, cubriendo un total de 64 horas, con el objeto de cono-

cer las horas en que se presentaba la mayor incidencia de 

conductas sexuales. De ésta manera, se definieron los hora

rios más propicios para la observación de los ejemplares, 

así como el número de horas diarias de observación. 

5.- Observaciones formales. En base a los result~ 

dos de las observaciones preliminares, se determinó observar 

a los animales en dos horarios distintos: temprano por la m~ 

ñana y del mediodía hasta el crepúsculo. 

Dado que los cocodrilos son poco activos, se deci

dió observarlos a hrs. diarias durante cuatro días a la sem~ 

na, quedando los horarios de observación de la siguiente ma

"' " nera: de 5 a a y de 14 a 19 hrs. 

6.- Elaboración de etograma. Una vez conocidos -

los horarios en que los animales se mostraron más activos, -

así como las horas diarias de observación requeridas, se el~ 

- 26 -



boró un etograma (registro de comportamientos), cuyo :disefio 

se basó en notas personales (1990). 

A la vez, en las fichas de etograma se registraron 

la hora y la fecha de observación, la temperatura y el nom-

bre del.acuaterrario donde se encontraban los animales. 

7.- Caracterización de los conportamientos. Se 

llevó a cabo una descripción (caracterización) de cada una -

de las conductas sexuales observadas, con el fin de ·bbtener 

una sinopsis descriptiva del comportamiento sexual de ~

dylus acutus. 

v. Material y equipo utilizado 

Papelería: hojas blancas, lápices, clips, borrado-

res, plumas, sacapuntas, marcadores fluorescentes 

Fichas de registro-

Termómetro ambiental. 

Cámara fotográfica 

Rollos fotográficos para diapositivas 

Linterna de mano 

Candiles de petróleo 

Petroleo 

Encendedor 

Silla 
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Fig. 1 

Hábitat de Crocodylus acutus. 

Manantial "La Tovara•, San Blas, Nayarit. 
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Fig. 2 

Area de Estudio 

Fig. 3 

Albergue de los Animales 
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Fig. 4 

"CHINO". Ejemplar macho de c. acutus 

Fig. 5 

"GRISELDA". Ejemplar hembra dé f· acutus 
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OBTENCION DE RESULTADOS 

I. Resultados cualitativos. Descripción de las conductas -

sexuales observadas. 

Para obtener una caracterización de las conduc--

tas sexuales que presentaron los animales, se llevaron a ca

bo observaciones y mediante éstas se describió de manera in

dependiente, cada conducta sexual registrada. 

Se consideró como conducta sexual toda aquella ac

tividad en que hubo un acercamiento o un contacto corporal -

de un animal hacia el otro. 

II. Resultados cuantitativos. Estadísticas. 

1.- Primeramente se llevó a cabo una suma de los -

registros diarios de actividades de los animales, obteniénd~ 

se, de esta manera, el número total de veces que se presentó 

cada actividad por mes, o sea; los totales ~~ por-~

tividad. 

Los totales obtenidos se desglosaron en base a las 

horas en que se presentaron las actividades, sumándose ento~ 

ces el número de ellas por hora, de tal manera de obtener -

los totales mensuales por hora (gráficas de resultados men-

suales). 

2.- Para obtener los porcentajes de actividad E2I 
hora, se desarrollÓ el siguiente procedimiento: cada uno de 

los totales mensuales por hora, se dividió entre el resulta

do total de al suma de éstos y luego se multiplicó por 100 -

(gráficas de resultados mensuales y gráficas de resultados -

finales). 

3.- Para lograr los porcentajes de cada actividad, 

el procedimiento fué muy similar: cada uno de los totales -

mensuales por actividad, se dividió entre el resultado total 
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de la suma de éstos y se multiplicó por 100 (gráficas de re

sultados mensuales y gráficas de resultados finales). 

4.-La relación de temperatura por hora, se consi-

guió sumando todas las temperaturas registrad~s du~ante el -

mes para cada hora, y luego dividiéndo este resultado, entre 

el número total de temperaturas por hora, de tal manera de -

obtener una·media (gráficas de resultados finales). 

5.-La relación actividad - temperatura - tiempo,-

se obtuvo conjunta~do los porcentajes de actividad por hora 

y la relación de temperaturas por hora con las horas de ob-

servación (gráficas de resultados finales). 
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R E S U L T A D O S 

r. Resultados cualitativos. 

II. Resultados cuantitativos• 
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Resultados Cualitativos 

Figs. 6 y 7 

"Llamada" 
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1.- Llamada 

Se caracteriza por ser una de las actividades que 

marcan el inicio de la temporada de celo de los cocodrilos. 

Si bien al comenzar éste estudio se consideraba que solo -

los machos emitían llamadas, conforme la investigación avag 

zó se observó que las hembras también lo hacen. 

Básicamente la llamada consiste en que el animal, 

con el cuerpo semisumergido en el agua, comienza a tensarlo 

y, a la vez, a levantar cola y cabeza fuera del agua, de 

tal manera de formar un arco con su cuerpo. Luego golpea el 

agua fuertemente con el hocico dos, o en ocasiones tres ve

ces consecutivas. Terminado el •golpeteo•, emite rugidos -

muy roncos a la vez que relaja su cuerpo, volviendo a que-

dar semisumergido. 

La mayoría de las ocasiones en que uno de los dos 

animales emitía la llamada, el compañero se acercaba y ésto 

desencadenaba otra serie de comportamientos sexuales, si -

bien habia ocasiones en que no se continuaban. 

Se observó, además, que algunas veces un macho si 

tuado en un acuaterrario cercano a los individuos objetos -

de este estudio, respondía con la misma intensidad a las -

llamadas hechas por "Chino" o "Griselda". 
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Fig. 8 

" Monta " 

2.-~ 

La monta se iniciaba cuando el animal se acercaba 

a su pareja por un costado, en ocasiones tocando su cuerpo 

con el hocico o con una pata, o cercándola por el frente. -

El macho colocaba una pata delantera sobre el dorso de la -

hembra y a continuación, impulsándose, subía a ella, mante

ni6ndola sumergida. Luego inclinaba la part~ posterior de 

su cuerpo, a la altura de donde comienza la cola, a la vez 

que movía la de la hembra hacia un lado de tal manera de PQ 

der llevar a cabo el contacto cloaca!. 

Algunas veces la hembra aceptaba al macho, y en 

otras nadaba hacia los lados, se movía bruscamente o salÍa 

de la pileta, lo que provocaba que el macho cayera. 

La hembra tambi6n llegó a montar al macho varias 

veces, como parte de los juegos sexuales. 
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3.- Rodeo 

El animal se acerca a su compañero y sin tocarlo,

comienza a nadar por un costado de éste, después por el fre~ 

te y finalmente, dándole la vuelta, por el otro costado. 

Con estos movimientos llama la atención de su pareja, para -

posteriormente desarrollar otra actividad sexual. 
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Fig. 10 

" Toca costado " 

4.- Toca costado 

Uno de los animales nada suavemente hacia su comp~ 

ñero y al llegar hasta él, con la punta del hocico toca un -

costado de su cuerpo, en ocasiones recorriéndolo lateralmen

te de atrás para adelante y viceversa, varias veces, lo que 

provoca que el otro animal vuelva su atención hacia el prim~ 

ro y comiencen otro juego. 
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Fig. 11 

" Toca hocico " 

5.- Toca hocico 

Esta actividad es muy similar a la anterior, solo 

que en vez del costado, lo que se tocan es el hocico. Esto 

se desarrolla de dos maneras: la primera es cuando el animal 

nada suavemente hacia su compañero y toca su hocico una o v~ 

rias veces, atrayendo as! su atenci6h~- La segunda es cuan

do uno de los animales se coloca junto a su pareja, colocan

do a la vez su hocico junto al de ésta y, sin hacer movimie~ 

to alguno, permanecen as! por largo tiempo. 
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Fig. 12 

" Agresión " 

6.- Agresión 

El anim~l agresor se coloca frente al presunto a-

gredido, comienza a resoplar varias veces e infla su cuerpo. 

Poco a poco comi~nz~ a soltar el aire de su cuerpo, a la vez 

que sisea y después comienza a rugir roncamente. Finalmente, 

el animal ataca mordiendo en la mayoría de los casos el dor

so, así como las patas y la cola. 

Si el animal atacado responde a la agresión, ésta 

se acentúa contra él, en cambio, si se somete, para lo cual 

arquea hacia arriba la cabeza, la agresión cede poco a poco 

hasta desaparecer. 
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Fig. 13 

" Rugidos - bufidos " 

7.- Ruqidos -bufidos 

Si bien son parte importante dentro del esqu-ema -

del cortejo, se puede considerar que las manifestaciones vo

cales (rugidos, bufidos, siseos, resoplidos, ronquidos) de

los cocodrilos no son sino reforzadores bastante específicos 

de distintas actividades. Es decir, que las vocalizaciones -

de éstos animales siempre se presentaron al inicio, durante 

o al final, de patrones de conducta bien definidos, como en 

el caso de la agresión, la llamada, la monta, etc .. y nunca 

se presentaron aislados o independientemente de otro compor

tamiento. 

Resultaría difícil tratar de diferenciar y definir 

cada una de las vocalizaciones escuchadas, ya que no se con

tó con el equipo necesario para hacerlo. Lo único posible -

de decir, en todo caso, es que dependiendo de la actividad -

realizada será el tipo de vocalización que lo acompaña, aun

que algunas actividades- no van acompañadas de vocalizaci6n 

alguna. 
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Fig. 14 

" Juntos " 

8.- Juntos 

Con este nombre se define a la posición en que am

bos animales se encuentran colocados paralelamente, uno cer

ca del otro, separados a no mas de medio metro (criterio que 

consideré adecuado tomando en cuenta las dimensiones de la -

pileta y la distancia a la que se podían encontrar los ejem

plares sin perder la posibilidad de entrar en contacto), pe

ro sin tocarse absolutamente. 

Al analizar los resultados comparativos en porcen

taje para macho y hembra, quizás resulte curioso que en la -

conducta "Juntos" el porcentaje para ambos animales no sea -

el mismo. Esto se debe simplemente a que se torna corno ini-

ciador de este comportamiento al animal que fué a colocarse 

cerca de su compañero, mientras que al otro se le considera 

pasivo. 
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Fig. 15 

" Cabeza sobre cuerpo " 

9.- Cabeza sobre cuerpo 

Consiste en que uno de los animales coloca su hoci 

co sobre el dorso de su compañero; en ocasiones manteniéndo

lo allÍ por largo tiempo y otras veces frotando su hocico -

contra el lomo de su pareja y recorriendolo de atrás hacia ~ 

delante y viceversa. 

Esta conducta, además de conformar parte de las e~ 

ricias sexuales de los cocodrilos tiene por objeto emitir, -

cuando el macho es el que la ejecuta, una secreción almizcl~ 

da proveniente de unas glándulas maxilares que éste posee y 

cuyo fin es excitar a la hembra. 

En lo personal, yo en ningún momento percibí nin-

gún olor de esas características, que como menciona Bothwell 

(1962) para el caso de los aligatores americanos: "es una -

sustancia odorífera cuyo olor es ofensivo para el ser humano, 

pero evidentemente un perfume para los aligatores hembras•. 
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Fig. 16 

" Burbujeo " 

10.- Burbujeo 

El burbujeo- consistió en que el ejemplar sumergía 

su cabeza y la mantenía así durante algunos minutos, después 

abría el hocico y dejaba escapar grandes burbujas hacia la -

superficie, las cuáles, al llegar a ésta, producían un soni

do que provocaba que el compañero se acercara. 
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Fig. 17 

" Ondulación cola - ~gua " 

11.- Ondulación cola - agua 

El animal, que se encontraba semisumergido en el ~ 

gua ondula su cola vigorosamente de un lado a otro varias v~ 

ces, como si estuviera impulsándose para nadar, aunque se 

mantenía en el mismo sitio. 

Lo interesante de este comportamiento, es que sie!!!_ 

pre se presentó después de que el compañero sexual había re

chazado el contacto corporal. 
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Fig. 18 

" Pata sobre cuerpo " 

12.- Pata sobre cuerpo 

Este comportamiento se presenta cuando los anima-

les se encuentran muy cercanos el uno del otro, o nadaban p~ 

ralelamente. Consiste en que uno de los animales se acerca 

a su compañero, hasta quedar paralelo a él y entonces coloca 

una de sus patas delanteras sobre su lomo. 

Al presentarse este comportamiento, los animales -

podían permanecer así largo rato y luego separarse, o ini- -

ciar otra conducta sexual inmediatamente después. 
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Fig. 19 

" Arqueando cabeza " 

13.- Arqueando cabeza 

La cabeza se levanta hacia fuera del agua y se emi 

ten suaves rugidos al hacerlo. Algunas veces este comporta-

miento tenía como finalidad atraer al compañero que se encog 

traba fuera de la pileta, tumbado en la vegetación, y se e-

fectuaba de la siguiente manera: uno de los animales se aceE 

caba nadando a su pareja hasta colocarse frente a ella; lue

go arqueaba su cabeza a la vez que rugía suavemente. En oc~ 

sienes el compañero respondía, arqueando la cabeza y rugien

do a su vez, para a continuación entrar en la pileta y conti 

nuar sus juegos sexuales. 

Cuando ambos animales se encontraban dentro del a

gua, el arquear la cabeza estaba destinado a que el compañe

ro nadara bajo su hocico y de esta manera comenzar los con-

tactos corporales; o bien, arquear la cabeza simultáneamente 

y frotarse mutuamente hocico, cabeza y cuello. 
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Fig. 20 

" Nadando juntos " 

14.- Nadando juntos 

Uno de los animales se acerca nadando suavemente a 

su compañero, se coloca junto a el y entonces, comienzan a 

nadar alrededor de la pileta, paralelamente, deteniéndose al 

gunos instantes para tocarse uno al otro, diversas partes de 

su cuerpo con el hocico. 

Esta actividad también se observó después de que -

los animales habían desarrollado conductas más activas, co

mo si fuera una actitud de relajamiento. 
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Fig. 21 

" Agua por costado " 

15.- Agua por costado 

La cabeza, así corno la cola, se levantan vertical

mente de tal manera que el animal forma un arco con su cuer

po, tensándolo poco a poco, a la vez que ruge suavemente y, 

entonces, su cuerpo comienza a temblar, en forma espasmódica, 

al tiempo que arroja agua por los costados. 

Es importante señalar que ésta, junto con la acti

vidad siguiente (empuja suavemente) fueron conductas sexua-

les que únicamente presentó el macho. 
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Fig. 22 

" Empuja suavemente " 

16.- Empuja suavemente 

El macho se acerca a la hembra y con su hocico em

puja suavemente alguna parte del cuerpo de 6sta. En caso de 

que estin nadando juntos, el macho aprovecha las ocasiones -

en que dan vuelta por las esquinas para empujarla, aunque -

continúen nadando. 
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Fig. 23 

" Sumerge cabeza " 

17.- ~Sumerge cabeza 

Uno de los animales se acerca al otro, lo que pro

voca que éste voltee su cabeza hacia el primero y la colo-

que sobr~ él, sumergiéndolo, y manteniéndolo asf durante al

gun?s instantes. 

En ocasiones, además de la cabeza, utilizaban alg~ 

na de sus patas delanteras para sumergir la cabeza del comp~ 

ñero. 

- 51 -



Fig. 24 

" Sumergido " 

18.- Sumergido 

El estar sumergido fué una de las mayores conduc-

tas observadas, y se caracterizó porque tres cuartas partes 

del animal o mas estaban bajo el agua, en ocasiones sólamen

te asomando los ojos y los orificios nasales. 
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Fig. 25 

" Semisumergido " 

19.- Semisumergido 

La mitad del cuerpo del animal o más es visible, 

o sea que sobresale del agua. 
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Fig. 26 

" Echado " 

20.- Echado 

El animal se encuentra echado en la tierra, en al

guna zona del acuaterrario. 
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Resultados cuantitativos 

GRAFICAS DE RESULTADOS MENSUALES 

A. Totales mensuales por actividad. 

B. Totales mensuales por hora. 

GRAFICAS DE RESULTADOS FINALES 

A. Porcentaje de actividades por hora. 

B. Relación de temperaturas por hora. 

c. Relación actividad - tiempo - temperatura. 

D. Porcentaje de cada actividad. 
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GRAFICAS DE RESULTADOS MENSUALES 

A. Totales mensuales por actividad. 

B. Totales mensuales por hora. 
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D I S C U S I O N 

1.- Crocodylus acutus presenta patrones de activi

dad claramente definidos, es decir, que dichos patrones con

ductuales pueden identificarse y describirse. Sin émbargo,

las pautas de comportamiento sexual no son repetitivas, ya -

que si bien se presentan todas dentro del ciclo reproductivo, 

se caracterizan por llevar un orden cronológico. 

Dicho de otra manera: al comienzo del ciclo sexual 

de C. acuius, 6ste presenta una variedad de comportamien- -

tos sexuales y, conforme el ciclo avanza, comienzan a preseg 

tarse otro tipo de conductas sexuales, de tal manera que, -

los primeros desaparecen paulatinamente o, en caso de seguí~ 

se presentando, disminuyen su frecuencia. 

2.- En base a la comparación de los porcentajes de 

cada actividad para macho y hembra, se observa que, durante 

enero y marzo, el macho resultÓ ser más activo que la hembra, 

en base a la exhibición y frecuencia de conductas sexuales -

mostrados por cada uno de los animales. En febrero, sin em

bargo, los resultados para ambos animales fueron muy simila

res. 

Esto nos indica que, por una parte, el macho no n~ 

cesariamente desarrolla, durante el período de celo, la tot~ 

lidad de las actividades del cortejo, pero sí es el inicia-

dor de éstas. 

Por otro lado, se observa que a partir de que am

bos animales llegan a un punto de estabilización en cuanto -

al desarrollo de conductas sexuales (lo cual ocurrió en fe-

brero), comienza entonces a decrecer el interés de la hembra 

por el macho. Esto quizás debido a que, en caso de haberse 

llevado a cabo la fertilización, la hembra se prepara para -

la ovoposición de los huevos, modificando patrones conductu~ 
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les. 

3.- Si.bien en la bibliografía se reporta que la

temporada reproductiva de Crocodylus acutus comienza a par-

tir del mes de marzo, el período de celo para los animales -

observados en éste estudio, dió inicio en el mes de enero. 

4.- Los resultados de los porcentajes de actividad 

por hora revelan que, los más altos índices de conductas 

sexuales, para ambos animales, se presentan temprano por la 

mañana (5 a 7 hrs.) entre los 15 y 17° e, preferentemente. 

5.- Al analizar la interrelación de los porcenta-

jes de actividad con las horas de observación y las tempera

turas registradas, no se observó ninguna relación de las ac

tividades desarrolladas por los cocodrilos con la temperatu

ra ambiental, de·bido en parte a que las variaciones registr~ 

das en ésta fueron mínimas (durante los tres meses de obser

v~ción la diferencia entre la temperatura máxima y la mínima 

fué de 8.06° C). 
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e O N e L U S I O N E S 

El presente trabajo puede ser útil para posterio-

res estudios, ya sea en cautiverio, semicautiverio o liber-

tad, debido a que el comportamiento sexual es una parte im-

portante en la vida de cualquier animal, por lo que conocer

lo, es conocer al animal mismo un poco más. 

Si bien mucha gente considera poco válidos los es

tudios etolÓgicos que se desarrollen en condiciones de cauti 

verio, ya que se argumenta que el tener a los animales en am 

bientes controlados cambia críticamente su comportamiento, -

es necesario aclarar que, para muchas especies cuyas pobla-

ciones se han visto reducidas notablemente en los Últimos a

ños, el desarrollar estudios en cautiverio o semicautive

rio es una de las alternativas viables para conocerlas, debi 

do a la dificultad que entraña encontrar animales en estado 

silvestre. 

Por lo anterior, a continuación se menciona, de m~ 

nera general, la importancia del manejo de animales en cauti 

verio, así como algunas recomendaciones para llevarlo a cabo. 

Manejo en cautiverio 

El desconocimiento que guarda Crocodylus acutus, a 

nivel nacional, se debe en gran medida a la falta de estu- -

dios, recursos humanos y fondos destinados para este fin. -

La mayoría de las áreas de distribución de los cocodrilianos 

se encuentran vinculadas a las regiones tropicales del país, 

donde existe un fuerte desarrollo agrícola, ganadero, pesqu~ 

ro y petroquímico. Estos factores están destruyendo y tran~ 

formando el hábitat de esta especie, y sumando al comercio -

ilegal, la falta de-vigilancia, así como de una legislación 

adecuada, con fuertes sanciones, están con~ribuyendo a·la e~ 
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tinción de éstos reptiles en México. 

Es aquí donde los criaderos, granjas y centros re

productores de cocodrilos juegan un importante papel en la -

conservación de la especie, sin dejar de considerar que la -

protección al hábitat es lo más importante, con todas las i~ 

plicaciones que .. llev.a ··cons!go. 

Si bien es cierto que la reproducción en cautive-

rio no es la solución a todos los problemas de la extinción 

de especies, sí es una alternativa bastante confiable. En -

el caso de los cocodrilos, el tener centros para la reproduf 

ción y/o crianza de animales ofrece varias ventajas, entre -

las cuáles destacan las siguientes: 

l.-Desviación del comercio. Dado que existe un rner 

cado para los productos de cocodrilos que de otra forma se-

ría aprovisionado por la caza de las poblaciones silvestres, 

disponer de esos mismos productos a partir de animales cria

dos en cautiverio podría satisfacer una parte de la demanda 

y reducir la necesidad de cazarlos. 

2.- Repoblación y/o reintroducción. Esta alternati 

va podría implementarse con el fin de producir animales para 

repoblar una zona con un ya escaso número de éstos, o rein-

troducirlos en áreas donde históricamente se hayan distribuí 

do. Hay que aclarar, sin embargo, que procesos como éstos -

requieren ser avalados por estudios exhaustivos que demues-

tren que no estarnos cometiendo un error al llevarlos a cabo 

(censos, capacidad de carga del hábitat( competencia, preda

dores, alimento disponible, etc.). 

3.- Investigación. Debido a la disminución de po-

blaciones silvestres, así corno a la facilidad de tener a los 

animales bajo condiciones controladas, convierte a estos 1u-
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gares como óptimos para realizar estudios, de muy diversa í~ 

dole, sobre la biología de los cocodrilos. 

4.- Educación. Uno de los aspectos importantes y -

sumamente necesario dentro de un programa de conservación de 

fauna silvestre, es la educación, a pesar de que muchos re-

nombrados investigadores la consideran intrascendente. 

El poder mostrar animales que comúnmente la gente 

no tiene oportunidad de conocer, y a los que por lo mismo, -

ignora, teme o aborrece, así como el desmitificar ideas anti 

guas y adentrar a la gente a comprender más al animal, es -

tan importante, como la misma investigación. 

Actualmente en México existen varias granjas y ceg 

tros reproductores de cocodrilos; sin embargo, la falta de -

información y de recursos humanos capacitados sobre las téc

nicas de cultivo y las necesidades biológicas básicas de es

tos animales, han conducido a una deficiente planeación y -

funcionamiento por parte de las instituciones (inadecuadas -

instalaciones, mala alimentación, enfermedades y problemas -

para la reproducción y supervivencia de los cocodrilos) (La~ 

cano-Barrero, 1984). 

Sin pretender actuar como un erudito en la materia 

(dado que no lo soy), a continuación se proponen, de acuerdo 

con distintos autores (Farst, 1983) (Cifuentes et. al.,l987) 

(Warwick, 1989), algunas observaciones generales para mante

ner cocodrilos en ~autiverio. 

Albergues. Los cocodrilianos deben tener acceso a ambientes 

acuáticos, así como zonas con suficiente tierra donde puedan 

excavar y hacer los nidos para poner sus huevos. 

Los albergues cuyas dimensiones no permiten que -

los animales realicen ejercicios de locomoción básica, son -
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severamente criticados, ya que restringen la ambientación 

del animal y, por lo tanto, son totalmente inadecuados. 

Otros albergues permiten la locomoción, la nata- -

ción e incluso, el que el animal trepe a algún lugar; sin e~ 

bargo, el diseño del mismo puede afectar a los cocodrilos, -

ya que son animales de movimientos rápidos y por lo mismo en 

ocasiones necesitan desplazarse velozmente y/o detenerse en 

la misma forma. Un diseño inadecuado puede ocasionar que 

los animales lleguen a tener colisiones accidentales y así,

se causen heridas. 

Hiperactividad. Si bien la mayoría de los reptiles en cauti

verio son pasivos, otros son altamente activos. Los cocodri 

los, sin embargo, entran en la categoría de los primeros. Es 

por ~sto que, conociendo la etología del animal, el encon- -

trar un cocodrilo hiperactivo resulte extraño y poco común,

por lo que deben conocerse que factores pueden desencadenar 

dicho comportamiento (stress, enfermedades, inadaptación al 

albergue, periodo sexual, etc.). 

Hipoactividad. En los cocodrilos, donde los periodos de ina~ 

tividad son relativamente comunes, puede ser difÍcil el no-

tar cuando un animal está anormalmente inactivo, o exagerad~ 

mente inactivo. Sin embargo, un síntoma común que normalme~ 

te acompaña ~stos periodos de hipoactividad es la anorexia -

(pérdida de apetito). Es típico descubrir que un albergue

inadecuado está implicado en ésto. 

Persecución de otros ocupantes. Las heridas fÍsicas entre -

los animales cautivos frecuentemente son el resultado de una 

persecución por parte de los cohabitantes del albergue. Las 

razones de tal actividad pueden ser muy diversas: falta de -

ambientación del albergue, hiperactividad o territorialidad 

de los animales. 
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Termorrequlación. Es bien conocido que los cocodrilos, como 

todos los reptiles, siendo animales poiquilotermos, dependen 

del agua y el aire para regular su temperatura corporal. Si 

bien las temperaturas ideales para ellos oscilan entre los -

25 y los 35° e, en ocasiones en que no es posible tenerlas -

de manera natural, se debe contar con accesor~os para lograr 

los, tales como calefactores o ventiladores, dependiendo del 

caso. 

Asímismo, los animales deben de contar con pile-

tas, sombras, vegetación y zonas de echadero, para satisfa-

cer estos requerimientos fisiológicos, de tal manera que, 

los cambios en gradientes de temperatura, no les afecten cri 

ticamente. 

Agresión. Animales colectados en forma silvestre, que se in

troducen a un nuevo ambiente, comúnmente son muy sensiti

vos al cambio y se tornan especialmente agresivos. Además,

dado que los animales del albergue ya tienen delimitados sus 

territorios, la llegada de un nuevo individuo puede desenca

denar en peleas por la defensa de éstos. 

Una alternativa para evitar ésto, consiste en ais

lar al animal, para que paulatinamente se acostumbre a su -

nuevo ambiente. Una vez logrado, se puede intentar llevar a 

cabo la interacción de éste con los otros individuos del al

bergue. 

Otro recurso consiste en que los albergues tuvie-

ran "zonas de escape" o zonas donde el animal pudiera refu-

giarse en caso de ser agredido. 

Adaptación. Quizás uno de los problemas fundamentales en el 

caso de tener cocodrilos en cautiverio, es lograr una plena 

adaptación de éstos a un ambiente artificial. Si bien no 

son muy exigentes en cuanto a requerimiento "especiales" se 
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refiere, es necesario considerar que satisfacer sus necesid! 

des básicas (ambientales, fisiológicas, alimenticias, etoló

gicas) es uno de los puntos clave para lograr que éstos ani

males se desarrollen normalmente. 

Sanidad. Los cocodrilos son animales que pueden vivir largo 

tiempo si sus requerimientos básicos son satisfechos. De h~ 

cho, ellos no son escrupulosamente limpios, pero tan pronto 

como tienen acceso al agua van a nadar, por lo que debe cui

darse que ésta se encuentre libre de agentes infecciosos y/o 

parásitos tóxicos, para evitar enfermedades. 

Cada determinado tiempo, además, deben llevarse a 

cabo inspecciones y revisiones meticulosas de los animales,

así como observar su diario comportamiento, con el fin de d~ 

tectar posibles brotes de alguna enfermedad o infección y d~ 

tenerla a tiempo; todo ésto como complemento de un programa 

d~ medicina preventiva bien estructurado. 

Por otro lado, es necesario saber que, la nutri- -

ción de los cocodrilos juega el papel más importante para 

mantenerlos saludables. Asimismo, la exposición a la luz 

del sol durante periodos prolongados previene deficiencias -

en la piel. 

Alimentación. Los cocodrilos comen,una gran variedad de ali

mentos como peces, ratas, pollos y algunos reptiles en su e

tapa adulta, así como una gran diversidad de insectos en su 

periodo de cría. La variedad en la alimentación es lo mejor, 

ya que ayuda a prevenir deficiencias que pueden ocurrir si -

la dieta está limitada a un tipo de alimento, especialmente, 

pescado congelado. 

Manejo. A despecho de su apariencia, los cocodrilos son muy 

frágiles. Por ésta razón, al llevar a cabo el manejo físico 

de éstos animales, es necesario contar para ello con equipo 

adecuado y gente experimentada que sepa manejarlo; de lo co~ 
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trario, se puede llegar a lastimar al animal o puede ocurrir 

algÚn accidente y lestonarse las personas. 

Una vez analizados algunos puntos importantes a -

considerar para el mantenimiento da estos animales en cauti

verio, solo queda señalar que aun falta mucho por conocer a

cerca de la vida de los cocodrilos y que, si bien ~ste no es 

un trabajo fenomenal, ojalá y sirva de guía y motivación pa

ra la realización de posteriores estudios acerca de ~stos -

grandiosos y desconocidos animales. 
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